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Son bien conocidosdospasajesde Ibn al-Qútiyyat y del Najh de al-Maqqart2en
los que se mencionaa ‘Abd al-Wáhid b. Isháq al-Dabbi, el primer astrólogo
andalusíde nombre conocido en relación con una predicción sobre la breve
duracióndel reinadode Hi~ám 1(788-796).Una traducciónde los dostextos en
cuestiónes la siguiente:

1. lbn al-Qñtiyya: “Cuentanque cuandoHigám subió al trono, envió a
buscaral astrólogo [al-muna99imlal-lJabbIen Algeciras [al-YazFra] y le
dijo:

— No dudo de que te has interesadopor mí desdeque te llegó la
noticia [demi accesoal poder]. Por Dios te conjuroparaqueme digas
qué es lo queopinas.

— Soy yo quien te conjura,por Dios, paraqueme dispensesde esta
[obligación] —respondióal-Dabbi.

[El emir, entonces,]le dispensó.Cuandohubierontranscurridounos
días,le forzó a manifestarse.Dicen que le pasó algo por la cabezay le
hizo comparecer.Le dijo:

— Por Dios que no creo que seaverdadesto que te pregunto,pero
deseoescucharlo.Ojalá que puedasexplicarmelo quese me oculta.Te
garantizotu seguridad,te compensaré,te daréun vestidohonoríficoy te
ofreceréregalos,tal como ya he hecho,si me desvelasmi secreto.

AI-Dabbi le respondió:
— De seis a siete [años].
[El emir] se quedócabizbajoduranteun rato, luegolevantóla cabeza

y dijo:
— Seránaños fáciles si se dedicana adorara Dios.
Le dio un vestido y regalosy le envió de vuelta a su tierra.

Abandonóla vida mundanay se dedicóa prepararsepara la otra vida,
Dios tengapiedadde él.”

2. al-Maqqarn “Cuando Hi~ám subió al trono hizo venir al famoso
astrólogoal-Dabbi desdesu tierra en Algeciras [al-Yazíra al-Jadrá’]

lbn al-Qútiyya. TarÉ] ¡ji itñh al-Andalas, cd. ‘Umar Fárúqal-Tabba’, Muassasatal-Ma’Srif lil-
Tibáa wa-l-Natr, Beirut 1994. p. 96.

2a1-Maqqari,Nafi¡ al-nl> it gusn al-Andalus al-raúl,, cd. Ibsán ‘Abbás, vol. 1, Dar Sádir, Beirut,
1968, Pp. 334-335.
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hastaCórdoba.Era. graciasa su habilidady acierto el Ptolomeode su
tiempo en astrología [‘ilm al-nu9ñm] y en el conocimiento del
movimientode los cuerposcelestes(al-ma rifo bi-harakétal- ‘ulwiyya].
Cuandollegó, [el emir] se quedóa solascon él y le dijo:

— No dudo, Dabbi, de que te has interesadoya por mí cuandote ha
llegado la noticia de algo que no se ve dos veces.Por Dios te conjuro
paraqueme hagasunapredicción,de acuerdoconlas conclusionesa que
hayasllegado.

AI-Dabbí titubeó y dijo:
— Dispénsame,emir, ya quesólohe empezadoa ocuparmedel tema

y aún no lo he verificado, dadasu importancia.
— Te doy un plazo para esto —respondió el emir— Dedícate

exclusivamentea estudiaraquelloqueaún no has considerado.
Al cabode unosdías le hizo comparecerde nuevo y le dijo:
—Lo quete preguntéme interesamuchoaunque,por Dios, no confío

en que lo que me digas seala verdad ya que perteneceal ámbitode lo
oculto [al-gaybl que Dios se reservapara st mismo.No obstante,deseo
escucharlo que tengasque decirme.

[El emir] respirabacon dificultad y le obligó a elegir entre una
recompensao un castigo.

— Emir —respondió [al-Dabbi]—,has de saberque tu reinado será
estable,afortunadoy victoriososobretus enemigos aunquelos indicios
de quedispongoseñalanquesuduraciónserá,aproximadamente,deocho
años.

lEí emir] quedócabizbajoduranteun rato. Luego levantó la cabeza
y dijo:

— Lo queterno, Dabbi,es quea travésdetu bocame hayallegado
un aviso [divino]. PorDios, aunquededicaratodosestosañosa adorarle,
seríanescasosparaestepropósito.

Le dio regalosy un vestido. Llevó [a partir de entonces,]una vida
ascéticay dedicadaa hacerbuenasobras.”

Está claroquelos dosrelatosreproducenla mismaanécdotay que el texto de al-
Maqqar¡estánotablementeadornado,dentrode un procesoquepodríamoscalificar
de “astrologización”de la figuradeal-DabbT.Llama la atención,por ejemplo,que
al-Maqqari llame a al-Dabbi “el Ptolomeode su tiempo” [Badtm¿7s zamáni-hi] lo
queno casamuy bien con la cronologíade la anécdota:aunque,en una primera
etapa,circularon por Orienteuna versión pahlevi y otrasiriaca del Almagestode
Ptolomeo,las dostraduccionesárabesde estetexto básicoque tuvieron unaclara
difusión se llevarona caboduranteel califato de al-Ma’mún (813-833)>,por más

Paul Kunitzsch.Der Alntagest. Die Synta¿ris Malhemuatica d,zs Claudiu.s Ptolentdus in arahisclt
/au’inischer Uherliefemong. Otto Harrassowitz,Wiesbaden,t974.
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queexistía unaversiónde las TablasManualesrealizadaen épocade Hárfin al-
Ragid(786-809).Es, por tanto, poco probableque el nombrede Ptolomeofuera,
ni siquiera, conocidoen épocade Hi~ám 1. Como veremosa continuación,este
argumentono tiene una granfuerzadadala longevidadqueparecequehay que
atribuir a al-Dabbt.No obstante,existeuna claradiferenciade tonoentrelos dos
relatos.En la versión de Ibn al-Qfltiyya, al-Dabbitiene un miedo muy natural a
comunicarsupredicciónal emir y éstese muestradispuestoaexcusarlehastaque,
“segúndicen, algo le pasópor la cabeza”(qila: la-hu játirun). En la narraciónde
al-Maqqat-¡,al-pabbise refugia en la excusade queno ha podidoestudiarbien
un tematan complejocomoes la duracióndela vida del monarcay éstele daun
plazoparaque verifique los datos.La implicaciónes,claramente,queel astrólogo
pretende utilizar la técnica del tasyir, comúnmenteutilizada patadeterminar
cuánto tiempo falta para que se produzca determinadoacontecimiento(muy
frecuentemente,La muertede una persona)4y es muy poco probableque esta
técnicafueraconocidaen al-Andalusa principios del siglo IX. En cualquiercaso,
ambosautoresestánde acuerdoen el hechode queHi~ám 1 sentíaunacuriosidad
naturalpor conocersu futuro, aunquetenía,al mismo tiempo,ciertosescrúpulos
a la horade manifestarla,dadasu reputaciónde musulmánpiadoso.

Basándonosen estosdostextos,situábamosa al-Dabbimuy a principios del
s. IX, duranteel emiratode Hi~ám 1. Estacronologíase alargóun poco gracias
al descubrimientorealizadopor mi maestroJuanVernet5del Kitáb al-amtdrwa-l-
asdr (“Libro de las lluvias y de los precios”)del astrólogomagribí Muhammad
b. ‘AlT al-Baqqár6(fI. 821/1418),en el manuscritoEscorial916. Este nuevotexto
conteníauna seriede largospasajesen los que se utilizaba un ínétodoastrológico
relacionadocon el antiguo método de prediccióndenominado“de las cruces
(ahkdmal-sulub), documentado,hastaentonces,sólo en el Libro de las Cruzes
alfonsí>, traducidoal castellanoa partir de una reelaboracióndel siglo XI de un
tal ‘Abd Alláh b. Ahmad al-Tulavtuli’. Otros pasajesde idéntica temáticay

~o.Scbirmer,“Tasyir”, en Encyclop¿die de ¡‘Islam, primeraedición,Viii (París,¡934),págs.729-
733; Michio Vano y Mercé Viladrich, “Tasyir Computationuf Knshyár ibn Labbán”, Historia
Scien¡iarum 41(1991),1-16.

‘Juan Vernet, “Tradición e innovación en la ciencia medieval” en Orie,t¡e e Occidente gel
Medioevo.’ Filosofia e Scienze, Accademia Nazionale dei Lincei, Roma, 1971, págs. 741-757;
reimpresiónen JuanVemet,Estudios sobre Historia de la Ciencia Medieval Barcelona-liellaterra,
1979, págs. 173-189.

‘Sobrea¡-Baqqái,ademásdelartículodel.Vernescitado,cf. 3. Samsó,“Art Outlineof tite l’listory
of Maghribi Zijes Irom theendof the ThirteenthCentury”, Joarnal for tite Histor-y ofAstronomy” 29
(1998), 93-t02.

Lloyd A. Kasten y LawrenceB. Kiddle (eds.),Alfonso cl Sabio, Libro de la.s Crt,zes. Madrid-
Madison. C.5.í.C., 196t. Sobreestaobra cl’. JoséA. SánchezPérez,“El Libro dc lasCruzes’, Lis 14
(I930), 77-132.

MargaritaCastelís, “Un nuevodato sobreel Libro de las Cruces en el al-Zt~ al-Mus~ala/, <obra
astronómicaegipciadel siglo XIII)”, al-Qaniara 13 (1992), 367-37ó.



660 Julio Sams¿

técnicafueronidentificadospor RafaelMuñoz9 en el manuscritoEscorial918. Al-
Baqqár, por otra parte, nos conservabatreinta y nueveversos de una ur9ñza
debidaal propio aI-Dabbt,cuyo contenidoera muy similaral del capítulo57 del
texto alfonsítO, y nosinformabade quenuestroautor “compusouna ur)ñza para
predecirlos acontecimientosatmosféricosy las vicisitudesde los monarcas,de
acuerdocon el sistemajudiciario antiguo corrienteen el Magrib. es decir, el
sístemade predicción de las cruces,en tiemposde al-Hakam[1]” (

796~822)tt

La cronologíade al-Oabbl alcanzaba,pues, el reinado de al-l-lakam 1 y esto
planteabaunahipótesisinteresante:el interéspor la astrología,tan patentedurante
el emirato de ‘Abd al-Rahm~nII (822~852)í2.¿sehabríainiciado ya duranteel
reinadode su padre al-Hakam 1? Volveré a este tema en el transcursode este
trabajo.

De cualquiermodo,parecíaqueal-Dabb¡erael primer astrólogoandalusícon
obra conservaday que su cronologíacorrespondíaa fines del siglo VIII y
principios del IX. Estomovió a Verneta sugerirque el sistemade las crucesera
de origen latino-visigododadoque,en estaépoca,no se habíaproducidotodavía
la introducciónde materialesastronómico-astrológicosorientalesque no fueron
conocidosen al-Andalushastael reinadode ‘Abd al-RahmánII. Esta hipótesis
veníaconfirmadapor la insistenciadel texto alfonsí—seguidopor al-Baqqár—en
que el métodode las cruces “son los iudizios que usauanlos de las partidasde
occidentedel tempo antigo,et los de tierra de Affrica, et los de Barbariaet una
partidade los romanosde Espanna”(hñdihi l-tarFqaJTl-ahkdmhiya tarfqatahíal-
Magribifí-zamánal-qadím,a ‘nra/U Ifríqiya wa-l-Barñbir wa-tá‘ifa mm al- ‘a9am
bi 1-Andalusí

3.
Creoquela argumentacióndeVernet siguesiendototalmenteválidagracias,

entreotrascosas,a queal-Baqqárafirma quelaurñzade aI-Dabbifuecompuesta
en tiemposde al-Hakam 1. No obstante,la recientepublicaciónde unaedición
facsímil del manuscritode Fezquecontieneunaparteimportantedel volumen II

RafaelMufloz, “Textos árabesdel «Libro de las Cruces» de Allonso X”, en i. Vernet (ed),
Textos y Estudios sobre Astronomía Española en el Siglo de Alfonso X. Barcelona,Institución “Milá
y Fontanals”del C.S.i.C.y UniversidadAutónomade Barcelona,1981, págs.t75-204.

~ J. Samsó, “La primitiva versión árabedel Libro de las Cruces” en J. Veniet (cd.), Nuevos
Estudios sobre Astronomía Española en el Siglo de Alfonso X, Barcelona1983. 149461 (reimpresión
en J. Sainsó,¡síatnic Astronorny and Medieval Spain, Variorum, Aldershot, 1994, n’ ¡II). Cf. también
J. Samsó,“The Early Developmentof Astrology in al-Andalus”, Jaumnal for lite Histo~y ofArabic
Science 3 (¡979), 228-243 (reimpresiónen Samsó,¡síamíc Astronomy n’ IV); Samsó,“Alfonso X y
los orígenes de la astrologíahispániea”,en J. Vernet (cd.), Estudios sobre Historia de la Ciencia
Arabe, Barcelona,1980>, 83-114; Samsó,Los ciencias de los antiguos en al-Aodatus, Mapfre.Madrid,
1992, págs.27-36.

Samsó,‘La primitiva versión’ págs. 151 y ¡57.
San,só,Ciencias de los Antiguos págs.49-56.

“ Samsó,“Early Astrology in al-Andalus” pág. 233.
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del Muqtabis de Ibo Hayy¿n14nos fuerzaa aceptarque al-DabbT tuvo unavida
muy largaya que,como veremos,murió duranteel emiratode Muhammad(852-
886>.Estaúltima fuentededica un capítulo(fols. 168 y- 173 r) a las relacionesde
‘Abd al-Rahmán11 con susastrólogos(Ajbñr al-munayiminma‘a 1-amir) entre
los quedestaca—entrelos astrólogoscontemporáneosdel emir y anterioresa él—
a ‘Abbás b. Firnás (m. 887)ts, Marwán b. Gazwánt6,Muhammadb. ‘Abd Alláh
al-’Adwánt” y ‘Abd AllAh b. al-Samir b. Numayrtt, ademásde al-Dabb¡. El
único investigador que parece haber tenido constancia de este hecho es
Muhammad‘Abd Alláh ‘Inán quien,graciasa la amabilidadde Levi-Proven

9al,
tuvo accesoa unas reproduccionesfotográficasdel manuscritode Pezqueutilizó
ampliamenteen el primer volumen de su Dawlat al-Lvlám fr-l-Andalus

t9: este
autor que, sin duda, había echado un vistazo rápido al capitulo sobre los
astrólogos,nos mencionaa al-Dabbientrelos astrólogosde ‘Abd al-RahmánII,
aunqueno refiere quesobrevivió hastael emiratode Muhammad.

En el prólogo a estecapítuloIbn Hayyán nosdice (fol. 168 y) queal-Dabbi

BenHaián dc córdobatm. 469 H./1076 dcJ.C.), Muqeabis ti Anales de los- Emires de Córdoba

Allzaquem ¡ (180-206/796-822) y Abderramón ¡¡(206-232/822-847). Edición facsímil al cuidadode
JoaquínValívé Bermejo.Real Academiade la Historia, Madrid, 1999.

E. Terés,« ‘Abbas bu Fir,,ás”.AI-Andalus 25 (1960), 239-249.
M. Marín,”’llm al-nugñme ‘Ilm al-hidtánenal-Andalus” Acta.s del X¡lCongreso de la U.E.A.L

(Madrid. 1986) págs.510-511.
‘7No estoynada segurode la identilicación dc estepersonajepcro podríatratarsede Muhammad

b. Farqadb. ‘Awn aI-’Adwánf o al-Mu’áftrí, tradicionistaoriundode Zaragoza.Una brevisimanota
biográfica, casi idéntica, apareceen lbn al-Faradí,Ta’rtj ‘ularnd’ al-Andalus cd. F. Codera(Madrid,
l89l-92)y cd. Cairo, 1966, n» 1 l~, al-l-lumayd¡, Yadwatal-Muqtabis, cd. M. lbn Táw¡t. Cairo, 1372
Ny cd, Cairo, 1966. n» 131, al-Dabbf, Bugyat ul-Mu¡tan,is, cd. E. Coderay J. Ribera(Madrid, 1884-
85) y cd. Cairo, 1967, ji» 254. Manne¡aMarín (“Nón~iaade sabiosde al-Andalus” (93-350flhl-%I),
en M. Marín (cd.), Estudios Ooomóstico-Biogr4/7cos de al-Andalus 1 (Madrid, 1988), n» 1302 (págs.
87 y 147) deduceque murió antesdel 347/958. Pareceprobableque este personajefuera hijo o
descendientede Farqad b. ‘Awn (o ‘Awf) al-’Adwáni, enotras fuentes Farqadb. ‘Abd Alláh al-
$urau/tarasí,originariodeZaragozay trasladadoa Córdoba(donde residiósieteaños) por ‘AM al-
Rahmán1: murió en Zaragozaen tiempo de Fldám 1. De este personajese sabe que tenía dotes
adivinatorias<‘aIim bi-l-hid¡ñn): cf. M. Marín, “‘SIm al-nugám”, pág.520. Existe, no obstanteuna
segundaposibi¡idad:quea¡-’Adwátl del texto seaun errorpor lb.l ai-’Adrá, al queme referiré más
adelantecomo transmisorde unapartede la biografíadc al-Dabbi.

E. Terés, «Ibn al-~amir, poeta astrólogode la corte de ‘Abd aI-RahmánII», Al-A ndalus 24
(1959),449-463.No conocemosconprecisiónla fechade la muertede lbn al-Samir:Terés(pág. 462)
suponequedebió alcanzarel reinadodeMuhammadyaque escribió un poemaa la muertede Naer.
Ibo l-layyán (Muqtabis 1111 fol. 156 y) fechala muertede ¡bu al-~amiren laspostrimeríasdel reinado
de ‘Abd al-Rabmán II, despuésdel año 235/849-850,y alude también a su poema sobre Nasr
señalandoque éste murió en ta’bándel 236/Febrero-Marzodei 851. Sobrela fecha de la muerte de
Nasr cf. J. Valívé, “Nasr. el valido de ‘Abd al-RahmánII”, Al-Qan~ara 6 (t985), 179-197.

‘«Muhamn,ad‘Abd AIIáh ‘Inán,Dawlat al-islamjt-l-Andalus. Al’ ‘Asral-awwal - al-qism al-awwal:
mm al’J=sthilá bidñyat ‘ahd al-A/asir. 4’ edición.Aba Zabí - al-Qátsira.1997. pág. 7. sobretadifusión
de fotocopiasdc estensanuscritoantesde la publicacióndcl facsímilvéase,ademásde laPresentación
dci. Valívé, págs.IX-XI, ManuelaMarín, “El “Halcón Maltés” del arabismoespañol:el volumen 11/1
de al-Muqeubis de Ibo Hayyán”,al-Qan~ara 20 <1999), 543-549.
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fueel protagonistade anécdotassorprendentes(da al-nawñdiral- ‘a9iba). El pasaje
en el que se ocupaespecíficamentede nuestropersonaje(fols. 172 r - 173 r)
constade dos panes.La primera se debeal propio Ibn I-Iayyan y contieneuna
valoracióngeneralde la figura de al-Dabbien la queinsisteen que fue uno de los
astrólogosque recibió un castigomás terrible y un escarmientomás ejemplary
le califica de imám y modelo de este grupo de astrólogos(imiimu-hum wa-
qulwatu-hurn).De él señalaque:

“Fue muy intimo denuestroscalifasmarwániesenal-Andalus,confidente
suyo en cuestionesastrológicas,saliendovictorioso anteellos mediante
intuicionesque le permitían extraer verdadesocultas y coincidencias
certerasen susjuicios” (fol. 172 r y y)

Nuestrohistoriadorrecoge,con ciertasdudas,la predicciónde al-Dabbiacercade
la escasaduracióndel emiratode Hi~¿m 1:

“El es de quien se afirma (za ‘amñ) quepronosticóal emir Hi~ám b. ‘Abd
al-Rahmánla breveduración[de su vida] cuandoéste le preguntósobre
el tema a partir de los indicios de que disponía. Lo acertadode su
predicciónenestamateriafue lo que llevó a susdescendientesIman95’a
bu‘da-hu mm wuldi-hi] a relacionarsecon este ‘Abd al-Wáhid, a
mantenerlopróximoal palacio[al-idna’ li—manzilati-hi] y a aprenderde
susconocimientos”(fol. 172 y)

Curiosamente,a pesardel título general del capítulo, Ibn l-layy~n no registra
ningunaanécdotade las relacionesentreal-Dabbiy ‘Abel al-RahmánII sinoque
pasaa mencionardirectamentea Muhammad1, señalandoque

su mayorbenefactor(aklafu-hum)y el másduradero(adwamu-hum)fue
su sucesor[deestosmonarcaslel emir Muhammadb. ‘Abel al-Rahm’án
b. al-l-iakam b. Hi~.ám quien aproximóa este insensato[¡It ‘¿ni al grupo
de susíntimos, le llenó de beneficios20,le aproximóa su propio palacio
Latina makána-humm dñri-hi] y se apoyóen él en susconsultas.Cuando
[al-DabbiIhubo ascendidoa la cumbrede la influenciay de la privanza,
sucedióque el emir le censurópor uno de sussecretosocultosquehabía
revelado.Por este motivo salió corriendo y su espantadahizo que no
pudieraliberarsede los caminos[que paraél había trazado]su destino,
quemotivaronque el emir se encolerizaracon él y derramarasu sangre
(fol. 172 y).

Sigue,a continuación,un relatomásespecificoque lbn Hayyántomade un libro

20 Qala ‘ala y-/ti bi-ibsani-hi en cl ms.: entiendoqueqala es un error, tal vez por ntala’a.
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de Ibn al-Faradí (962-1013)FE l-ri5al que no es el Kitñb ta’rtj ulamá’ al-
Andalus,al menosen la versión queconocemos2t:

“Leí en el libro del qádí Abíl l-Walíd b. al-Faradíacercade los varones
[ilustres]lo siguiente:

El astrólogoal-IJabbT, famosoen al-Andalus,se llamaba ‘Abd al-
Wáhid b. Ishaq y era un astrólogo hábil, preciso en sus predicciones
(daqíqal-nazar),que acertabaen susdeducciones(sd’ib al-qiyas). autor
depronósticos[astrológicos](sahibal-qadaya). Compusola ur9iiza [nis.
al-ur5uza] bien conocidasobreastrología.Sedecíade él que rarasveces
se equivocabaen un pronóstico astrológico~.Estuvo al servicio del
emir Muhammadb. ‘Abd al-Rafimanformandopartedel círculo de sus
íntimos [yajussubi-hi] duranteun tiempo.El emir Muhammaderael más
celosode los monarcasen lo relativo a suspropiossecretos,mientrasque
esteastrólogosuyose mostrabaextraordinariamentegenerosocon ellos
y siempre divulgaba sus pronósticos relativos a cuestionessecretas
relacionadascon él [emir], vanagloriándosede su ciencia,y los difundía
entre las gentes.El emir Muhammadle amenazópor estarazón perola
cosano terminó hastaque le sucedióal emir Muhammad,cierta noche
dentro de su palacio, una anécdota[qissa] que al-Dabbi utilizó como
prueba[istadalla ‘alayha] de laexactituddesupronóstico[sihhaírasadí-
¡Ii] y, al llegar la mañana,se la explicó [a alguien]2>de maneraabierta
y detallada.Aumentó por ello la cóleraque el emir Muhanimad sentía
contraél y decidió alejarlede su lado y librarsede él [al-istiraha mm-
bu]. Ordenésometerlea vigilanciay acelerarsu marchahaciaTortosa,
en el extremooriental de al-Andalusy la orden se cumplió. Dicen que
mientras iba por el camino, de noche, acompañadopor su guardián,
pasaronjunto a un rebañode ovejas24y el guardiánse apoderéde una,
para comérsela.Entoncesel pastor se pusoa gritar y acudieron con
armas los habitantesde la aldea [qarya]. AI-Dabbi hizo unaseñal al
muchachoque estabajunto al guardiány la cabezadel joven salió
volando,separándosede su cuerpo.Cuandolas gentesde la aldea vieron
[que la cabeza]caía en el suelo se asustarony emprendieronla huida.
Entoncesal-DabbTle dijo al guardián:“Cogeahoralo quequierasy vete
sín miedo”. El guardiánlo llevó a Tortosay lo encarceléallí.”

2tPuedetratarsedel Kitñb al-udaba’, Sobrelas fuentesutilizadaspor Ibn Hayyány, enparticular,

sobre los diccionariosbiográficoscf M» LuisaAvila. “La fecha de redaccióndel Muqtabis” en al-
Qaoiaru 5 (¡9S4>, 93-105,y “CUsas biográficasencl Muqtabis óe ¡Un Hayyan” en al-Qaniara lo
(1989). 463-483.

¡<dna sud/cara ‘a,t-hu anna-hu qála Isiel md yuj¡i’uffqadi ya. EntiendoquIlo en lugarde qala.
Pa-jdwba-hu ti-ha: en principio habríaque entenderque sc la explicó al propio emir aunque

estono parecetenermuchosentidoya que aparentemente.Muhammadsc indignapor la indiscreción
de su astrólogo.

~ Ms. li-go ym: entiendohi-gana,n. debidoa la referenciaque sigue.
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La continuaciónde estahistoria derivade un isnadde tres transmisores,sin que
quedeclaro si la fuentedirectade lbn Hayyan sigue siendolbn al-Fara$.Estos
transínísoresson Muhammadb. Hafs, quien recibe el relato de Abñ ‘Utrar b.
‘Abd Rabbihi el cual, a su vez, lo toma de lbn ‘Adrá’, calificadode “colega”
(súlíib) de al-Oabbí.El segundode estospersonajesno planteaningúnproblema
ya que se tratadel célebrepoetay expertoen adab Ahmadb. ‘Abd Rabbihi (860-
940).El primerodebeserel alfaquícordobésAbñ ‘Abd Alláh Muhammadb. Hafs
(m. despuésde 889)25. El terceroresultamásproblemáticoe interesante.Se trata
muy probablemente,del mismo que aparecetambién como transmisorde una
anécdotaen la que intervienen‘Abd al-RahmanII y los astrólogoslbn al-Samir,
‘Abbás b. Firn~sy Marwán b. Gazwan(fol. 169 r): aquíel nombrees Muhammad
b. ‘Abd Alláh b. ‘Adrá’ y se afirma que tambiénes “colega” (sahib) de lbn al-
&amir y vecino (o cliente)suyo(j’dru-hu) en S.b.lár. Puedetratarseasimismodel
astrólogo mencionadoen el fol. 168 y como Muhammadb. ‘Abd AII-áh al-
‘Adwáni, asumiendoun error en la nisba. En apoyo de estahipótesis puede
apuntarseque,en estefolio y en un pasajeprobablementecorruptoleo, tras al-
‘Adwáni, wala Ii- ‘AbdAllah b. al-Samir que podríainterpretarsecomoalusióna
un vínculo de clientela(wala’) entreestepersonajee lbn al-Samir.No he logrado
identificar a ningúnpersonajede este nombreen ningunade las fuentesque me
resultan accesibles26,pero tne parece probableque se trate del astrólogo Ibn
‘Azrá’ (o ‘Uzará’) mencionadopor lbn ‘Abd Rabbihien unaanécdotay un poema
en el que se regocijadel fracasode un grupo de astrólogoscordobesesa la hora
de predecirel fin de una sequía27.A título de mera hipótesiscabriapreguntarse
sí Ibn ‘Azrá’ o ‘A4rá’ podría serun Ben Ezra26 judío, conversoal Islam con el
nombrede Muhammadb. ‘Abd Alláh, y en cuyaconversiónhubieraintervenido
lbn al-~amir, lo que hubieradado lugar a un vínculo de clientelacon éste. Sea
cual fuere la solución, parece que tenetnos otro nombre en la nómina de
astrólogoscordobesesde mediadosdel s. IX. El relato continúaasí (172 y - 173

“Mencionó Muhammad b. Hafs, tomándolode Abú ‘Umar b. ‘Abd
Rabbihi, [quien a su vez lo tomó] de lbn ‘Adrá’ colega de al-Dabbl, lo

~ Ibo al-Faradí,Ta’r¡j, cd. Coderao» 1235; cd. Cairo, 1966, o’ 1237; Mario, “Nómina” n» 1168,
págs. 82 y 142.

~« Sólotengoreferenciasa un AbO ‘Abd Alláh Muhammadb. Azra/ ‘Adra/ Gadra,deGuadalajara.

pero la fechade su muerte(3t3/925) parecedemasiadotardía: cf. Mario, “Nómina” o» 1277, pá~s.86
y 146,

:7 Cf. Muhammadb. Marzñq aI-Tilitnsáni.al-Musnad al-sahilt a/-basan frma’dthir wa-atahasin
mawlñ-nd AbC 1-Hasan, cd. Mi. Vigucra(Argel, 1981>, pág. 443; trad. españoladeMi. Viguera,El
Musnad: hechos memorables de Abt7 l-Hasa’z, sultán de los Benimerines (Madrid, ¡977>, pág. 365.
Sobreeste pasajevéasetambiénSamsó, “Alfonso X y los orígenes...”pág. 104) y Marín. “‘Ilm al-
nugñm” págs.528-529(o. 30).

2< Estoya lo sugirió mi maestroJuanVernel,en E/Islam en España, Mapfre, Madrid, 1993. pág.

195.
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siguiente:cuandoal-Dabb¡comparecióanteel gobernadorde Tortosay
siguió viéndole,éstetemió29por él, consideróqueno merecíala muerte
y sintió deseosde salvarle.AI-Dabbi,por su parte,alejaba[de su mente
estaposibilidad] y considerabaque él no podía(fol. 173 r) salvarsedel
emir Muhammady que ya había llegado el momentode su muertesin
que tuvieraescapatoriaposible. [Por ello] le dijo [al gobernador]:

— Te llegará un mensajerocastradoa lomos de un caballo de tal
color [trayendo la orden de matarme]3». Más tarde un jinete entero,
montado en un caballo de tal color, te traerá un mensajecon mi
indulto31, peroencontraráque es demasiadotardeparamí.

El gobernadorle respondió:
— Cuandome llegue la ordende matarte,se produciráun retraso32

[enla ejecuciónde la sentencia]hastaqueme llegue tu perdón.
— Aunque te retrasarasun año—afirmó al-Dabbi--- no te llegaría [mi

indulto], mientrasque site llegarácuandome mates.
Tienes un mar ante ti —respondió [el gobernador]—,embárcate

ahora y sálvate. Viaja por las tierrasque están al otro lado. Yo me
excusaréde haberparticipadoen tu huida y me jugaré la vida.

AI-Dabbi argumentóentonces:
— Estono me sacarádel apuroy ya comprenderáslo que te digo.
El gobernador le ofreció, entonces, en secreto, un barco

completamentearmadoy le hizo embarcar,perocuandose encontróen
alta mar, el viento se calmó y el barco quedóinmóvil duranteun mes.
Llegóentoncesel jinete castradoque [al-Dabb¡]habíaanunciado,conun
mensajedel emir al gobernadoren el que le ordenabamatara al-DabbT.
El gobernadorse vio obligado,entonces,a cumplir estaorden:sacóa al-
Dabbi de aquel barco, que habíacreído que le salvada,y ordenó
ejecutarlo.Apenashubo transcurridounahoracuando llegó, a la zaga
[del primer mensajero],el jinete enterocon el perdónpara al-IJabb¡,
cuandoya era tarde,lo que le produjo unagranpena.

Esta es toda la informaciónde que disponemosacercade al-Dabbi y, si son
básicamenteverídicoslos relatosde Ibn al-Qútiyya (al-Dabb¡acudea Córdoba
inmediatamentedespuésde la entronizaciónde Hi~ám 1 en el 788) y de Ibn
Hayyán (estuvoduranteun cierto tiempoal serviciode Muhammadqueempezó
a reinar en 852), se imponepensarquenuestroastrólogotuvo unavida activade
másdesesentay cuatroañosy debió morir con unaedadmuy avanzada.Estoes,

29jafa enel ms. Entiendojafa.
3’> El texto estáclaramenteincompleto,pero puedereconstruirsegraciasal restodel relato.

¡stiqbdlí en el ms. Corrijo istíbqñ i palabraque aparecedos vecesen el restodel relato.
~‘ Ata-ni en el ms.: entiendoanna-n’.
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probablemente,lo quemotiva la desconfianzade Ibn HayyAn en lo querespecta
a la relaciónentreal-Dabbiy Higam 1. No es el único caso: es bien conocidala
longevidadde Yahyá al-Gazál(773-864)de quien lbn Hayyánseñala(fo!. 132 r)
que fue contemporáneode cinco emires (desde ‘Abel al-Rahíuí?in 1 hasta
Mubammad}y que escribiópanegíricosa los tres últimos (al-l-lakam 1, ‘Abd al-
Rahmán11 y Muhammad).Setrataría,pues,de un estrictocontemporáneo,aunque
probablementealgo mayor, de al-Gazál.

Una segundaconclusión se refiere a la hipótesis que he planteadoantes
acercade un posibleinicio del interéspor la astrologíaya en épocade al-Hakam
1, o incluso antessi resultacierta la relación entre al-Dabbty Hi~ám 1. Aquí
tenemosque partir de la frase de Ibn l-layyán: “Lo acertadode su predicción en
esta materia [la duración del reinado de Hi~Am 1] fue lo que llevé a sus
descendientes[man9ñ a ba‘da-hu mm wuldi-hi] a relacionarsecon este‘Abel al-
Wáhid, a mantenerlopróximo al palacio[al-¿dna’ li-manzilaíí-hi] y a aprenderde
susconocimientos”.Por otra parte, es evidenteque podríaentenderseman 5a ‘a
ba ‘da-bu mm wuldi-hi por “aquel de sus hijos que le sucedió”, con lo que
tendríamosuna referenciaexplícita a al-Hakam 1. Esto enlazamuy bien con 1-a
referenciade al-Baqqársegúnel cual al-DabbT escribiósu ur9ñzaastrológica“en
tiemposde al-Hakam[fi” y cabeplantearsesi la ur9ñzaen cuestiónpudo seruna
obra dedicadaa al-1-lakam33.Finalmente pensemosque el propio lbn 1-layyán
insiste,en el Muqtabis 11/1, en un hechosobradamenteconocido:tanto Yahyá al-
Gazál (fols. 129v, 132 r - 133 y) como ‘Abbás b. Firnás (fols. 128 y, 130v, 131
r) y ‘Abbás b. Násih34(fols. 128 y, 129 r, 130 r) estuvieronal servicio de al-
Hakam 1. En los trescasos,Ibn Hayyánseñala—en el apartadorelacionadocon
el reinadode al-l-lakam 1— que se trata de poetasqueeran tambiénastrólogos35,
por más que no hay referenciaalguna explícita a su actividad astrológicaen el
círculo del emir al-Hakam: las anécdotasde esta índole se restringen a los
reinadosde ‘Abel al-RahmánII y Muhammad.

Tengo,pues,la impresiónde que el interésde los Omeyaspor la astrología
—claramentedocumentadoen el reinadode ‘Abel al-Rahmán11— tiene un claro
precedenteen tiemposdesu padreal-Hakam 1. A esterespectono hagomásque

Miquel Forcadamc llamala atenciónsobre un pasajedel Naqt al- ‘anis de Ibn l-iazm, citadoen
el al-Mugribjthuló al-Magrib de lbn Said <cd. SawqiDayf. g cd., Cairo, ¡993), I, pág. 45: aI-Hakam
1 se preocupópor enseñary explicar las ciencias modernasy antiguasa su hijo ‘Abd al-Rabroan
(‘Uniyo obñ-hu bi-ta’lími-hi wa rajr¡yi-hi jt-l-’ulfim al-harina wa-l-qadrma).

3’ E. Terés, “Abbás ibn Násih poeta y qadi dc Algeciras”. Etudes dOrientalisnie d¿diées á la
inémoire de L¿vi-Provcn~al 1 (París.t962).339-358.Véase la pág. 344 de este trabajoen la queTerés
traducecl famosopasajede ‘Atiq b. Jaíafen el que sc señalaque Abb’Js b. Násih solía levantarel
horóscopocorrespondienteantesde dictar una sentenciadurantelos sieteañosen que fue cadí de
Algeciras y Sidonia, cargospara los que fue nombradopor al-Hakam1. Dc todos modos,estono
implica nccesariamentela introducciónde la astrologíaen los círculospalatinos,que eslo que aquí
nOS interesa.

“ Abbásb. Firnás es calificado,además,de “talistjianista” (sa/Pb al-nfranjar) <fols. 130 y y 131
y).
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seguir insinuacionesprevias,en este sentido,hechastanto por Lévi-Proven9al36
como por Vernet37. La únicanovedadque puedoaportaraquí es la hipótesisde
que al-l3abbi fueseel auténticointroductorde la astrologíaen la Córdobaomeya.
Estoexplicadael que Ibn Hayyánafirme queera consideradoimam y modelode
los astrólogospalatinos(imamu-hunawa-qidwatu-hum).La astrologíaqueintrodujo
era,probablemente,la astrologíabajolatinadel “sistemade las cruces”y habráque
esperaral reinado de ‘Abel al-Rahmán 11 para que se introduzcan las nuevas
técnicas astrológicasde origen clásico y oriental. La lectura meditadade los
relatosde Ibn al-Qútiyyae lbn Hayyñnsobre al-IJabbime hacencreerque este
personajees una figura de transición y que llegó a la astrologíatras haber
practicadoun ‘ilm al-hititan, técnicade adivinaciónno astrológicaposiblemente
de origenárabe3t,abundantementedocumentadoen la tradiciónandalusídel siglo
VIII39. Aunque tanto Ibn al-Qútiyya como Ibn Hayyán califican a al-Dabbide
muna99im,lo cierto es que en los textosdeestosdos autoresapenasapareceuna
alusión,ni siquieraindirecta(comoen el casode al-Maqqarú,a la utilización de
técnicas astrológicas40.Por el contrario, el relatode Ibn Hayyán(tomado de Ibn
al-Faradi)sobre la muertedel pastoral que el guardiánhabíarobadounaoveja,
nospresentaa al-Oabbicomo a un mago o brujo capazde decapitara un hombre
con unameraseñalde su mano.Estehechome llama poderosamentela atención
precisamenteporqueIbn Hayy¿ny las fuentesde las quetoma susinformaciones
utilizan una terminología técnica específica cuando aluden a episodios de
adivinaciónprotagonizadospor otros astrólogosde la corte de ‘Abd al-Rahmán
11. Veamosunoscuantosejemplosconcretos:

1. Fol. 155 r: lbn al-Samirhabíalevantadoel horóscoponataliciodel futuro
‘Abd al-RahmánII y situadoadecuadamentea los planetasen el mismo (qad
nazarajTmawlídi-híwa raítaba nuúma-hu).Aquí la fuenteparecerelativamente
tardía. El texto reza“Leí de puño y letra de Abo ‘Ubadael poeta (qara’tu bi-
jaít Ab? ‘Ubada al-fñ’ir..) y pareceprobablequese tratede Abñ Bakr ‘Ubádab.
‘Abd AllAh b. ‘Ub’ada al-Jazra5&’, poetae historiadorm. 429/10280431/1030.

E. Lévi-Proven~al, España Musulmana hasta la caída del Caltfaw de Córdoba (711-1031 de
J.C.> en “Historia de Españadirigida por RarnótxMenéndezPidal” tomo IV (Madrid, 1957), pág. 93.

~ Vernet, “Tradición...” págs. 748/180.
3’ No pareceque los árabespreislámicoshubieranconocido la astrologíapropiamentedicha:cf.

T. Falsd, La divination arabe. Etudes religieases -s ociologiques etfol/cloriques sur le milieu naof de
l’¡slam. Leiden, 966.

3’ M. Marín, “Ilm al-nu¿úm”págs. 514-525. Cf. tambiénSamsó,“Astrology, Pre-IslamieSpainand
the Conquestof al-Andalus”. Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid 23
(¡985-86), 79-94, reimpresiónen Samsó,¡alamic Astronomy and Medieval Spain n» II.

4” La única excepciónestáconstituida por la referenciade ¡bu at-Faradi a “la exactitud de su
pronóstico” ¡sihhat rasadi-hil en la que la palabrarasad no puede traducirsepor “observación”: no se
haceobservaciónningunapara levanlarun horóscoposi exceptuamosla determinaciónde la horade
un acontecimientoque puederequerir una observaciónrudimentariade la altura dcl sol o de una
estrellao de la sombradel sol en un reloj solar.

Ibn l-layyán Muqtabas 11-2. ed. Mahmfld ‘AI¡ Makki, Beirut, 1973, pág. SOl, n. 247.
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2. Fol. 156 y: Ibn al-~amir predijo su propia muerte porqueconocíael
ascendentede su nacimiento(ma’rifaíu-hu bi-tclli’ wilñdati-hi). En estecasola
fuentees algo anterior:parecetratarsedel alfaquíMuhammadb. Hafs(m. después
de 889)42, transmisordel relatode la muertede al-Dabbi.

3. Fol. 169 r: ni expiicar Ja famosaanécdotade Ja habitaciónde las cuatro
puertas, estudiada por Terés43, Ibn l-layyán nos dice que, para hacer su
predicción, Ibn al-~amir “levantó el horóscopo, calculó con precisión las
posicionesverdaderas[de los planetas]y escribiósu pronósticoen una tarjeta”
(aqámaal-tau’ wa adaqqaal-ía’dtl wa-katabaqadiyata-huftbitáqa).Terminado
el episodiode la aperturade la nuevapuerta el emir le pregunta:“¿quées lo que
te dice tu astrología?”(ma alladtyaq&lu tan9ñnu-ka).Aquí la fuentees imprecisa
ya que Ibn l-Iayyán se limita a encabezarel apartadocon la mención: “Refirieron
suscompañerosy otros, a propósitode estascuestiones,historiassorprendentes
entrelas que seencuentra (qala ashabu-huwa gayru-humffhadihi[sic] al-bab
nawadir musíagraba,min-há...).

4. En el mismo fol. 169 r: ‘Abd al-RahmÉin II pide a lbn al-Samir, ‘Abbás
b. Firnás y Marwán b. Gazwánque describanel aspectode un terneroque aún no
ha nacido. Pararealizarsu predicción,los tres astrólogoscalculan con precisión
las posiciones verdaderasde los planetas<fa- ‘atidala), En estecasola fuente
últimaes contemporáneadel relatoya que se tratade Muhammadb. ‘Abó Alláh
b. ‘Adrá’, al que ya me he referido como otro de los astrólogosde ‘Abd al-
RahmánII.

5. Fol. 170 y: Marwán b. Gazwánlevantael horóscopoen el momentoen el
que ‘Abd al-RahmánII se dispone a salir de Córdoba para una expedición
guerrera(‘addala táli’ jurñ9i’-líi) y haceel correspondientepronóstico.Se trata,
probablemente,del primer casodocumentadoen al-Andalus de utilización de la
técnicade las “elecciones” (tjtiyaraí) con el fin de determinarel momentomás
propicio para llevara cabodeterminadaactividad.Enesteúltimo casoIbn Hayyán
ha tomado la anécdotade Ahmad b. Muhammadb. ‘Abd Alláh b. Abí Tálib al-
Asbahi’4, asimismocontemporáneodel relato, ya que lbn Hayyán dice queera
“vecino” @ar) de Ibn Gazwán.

lbn Hayyán y susfuentesconocen,por tanto, la terminologíay la utilizan
cuando lo consideranoportuno.No lo hacenen el casode al-Dabbi y esto me
hacepensarque el personajees, básicamente,un ‘álim bi-l-hidñn que, en un
momento determinadode su vida, tuvo acceso a fuentes latinas relativas al

Muhammad
42 En Muqtabis III, fol. 156 y, tbn Uayyán lo denomina . b. 1:4af~ b. Fara9 b. ‘Abd

Alláh, mientrasque el nombreque le da lbn al-Faradi<cf. supra n. 25) es sólo Abñ Abd AIláh
Muhammadb. Hafs.

Terés,“Ibn al-~amir” págs.451-452. Terésutilizó la versión dcl Mugrib de lUn Said (1, 126)
quicn sólo cita a tbn Hayyáncomo fuente dc la anécdota.

Tálib al-¿Puede tratarse de Ahmad b. ‘Abd AlIáh b. AbS - Asbabi<m. 326/937-386 327/938-939>
quefue cadíde Elvira y. al final dc su vida, cadí dc lacomunidaden Córdoba?.1Sf. Marín, Nómina
n 145 (págs. 34 y 108).
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“sistemadelas cruces”y escribiósufamosaur9ñza.A partirdeentoncesadquirió
famade astrólogoy seconvirtió en maestrodeunanuevageneraciónqueconoció,
más tarde, un tipo de astrologíamáselaborado.


